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Hasta ahora, 4.030 personas han muerto por el cólera en Haití, 141 en la última semana 

Cuba ha enviado decenas de médicos cubanos a Haití para atender emergencia del cólera 

Al menos 4.030 personas han muerto en Haití a raíz de la epidemia de cólera que desde 
mediados de octubre ha azotado a la nación más pobre de América y que ha causado más 
de 300.000 afectados, informó este jueves el Ministerio de Salud de ese país. 

La información fue dada a conocer por medio de un comunicado, donde el organismo 
gubernamental precisó que según los datos recopilados hasta el pasado lunes la cifra de 
contagiados también subió a 209.304. 

Por su parte la Organización Panamericana de la Salud (OPS) se pronunció por medio de 
otro texto y aseveró que “aunque el impacto de la epidemia está disminuyendo, los haitianos 
siguen falleciendo por culpa de la enfermedad”. 

"Los expertos, incluidos toxicólogos, están investigando una posible contaminación en 
hospitales o en casa a través de la medicación, la comida u otra fuente como causa de estas 
muertes", explicó. 

El organismo mundial también anunció que en conjunto con la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) se iniciará una investigación para averiguar las causas de cuatro casos de 
parálisis en pacientes que se habían recuperado del cólera. 

En este punto, los Centros estadounidenses para el Control y la Prevención de 
Enfermedades (CDC), que también están vinculados a los estudios, afirmaron que han 
realizado exámenes de laboratorio y que se esperan los resultados para comprobar si se 
trataba de casos de poliomielitis. 

“Sería una posibilidad remota, dadas las características clínicas y epidemiológicas de los 
casos”, señaló el CDC. 

La epidemia de cólera en Haití brotó a mediados de octubre del año pasado, y aunque su 
origen aún es incierto, los habitantes de este país han acusado en varias oportunidades 
a los miembros nepalíes de los cascos azules de la Misión para la Estabilización de 
Haití de las Naciones Unidas (Minustah, en inglés), que al parecer defecaban en el río 
Artobonite, que atraviesa el país desde el norte y cuyas aguas son usadas por el pueblo en 
labores cotidianas. 

Además de esta epidemia, la nación también tiene que convivir con las consecuencias 
sociales, políticas y económicas que dejó un sismo de magnitud 7 en la escala de Ritcher, 
que en enero del año pasado azotó la capital del país, Puerto Príncipe, y causó 300.000 
muertos, según las cifras oficiales. 

A más de un año del terremoto, los haitianos han denunciado que sólo el 5 por ciento de los 
escombros ha sido removido y que la comunidad internacional les ha entregado un 20 por 
ciento de la ayuda prometida. 

Pese a esto, Haití ha contado con la colaboración constante de países latinoamericanos 
como Venezuela, Argentina y Ecuador; además del apoyo permanente de la brigada médica 
cubana, que está en el país caribeño desde 1998, cuando el huracán George provocó 
pérdidas multimillonarias en el país y la muerte de miles de personas. 

A esta situación se suma que aproximadamente 800.000 personas continúan viviendo en 
los 1.354 campamentos improvisados que se levantaron después del fuerte sismo, en los 
que no llega ningún tipo de servicio público, y además, tienen que lidiar con la escasez de 
alimentos, de agua potable y el miedo a no consumir productos agrícolas cosechados en el 
país por miedo a infectarse de cólera. 


